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Veracruz. Para reforzar su punto de vista -apoyado en las diligencias practicadas por el inge­
niero De la Cámara Alta- añadió datos muy prolijos acerca de lo gravoso que resultaría para la 
Real Hacienda la habilitación de Soto la Marina, por las serias limitaciones naturales que como 

puerto tenía.46 

Con argumentos de este tenor, y otros más que rindiera en varios sentidos, el vigoroso y 
airado informe que José Tienda de Cuervo entregara al virrey marqués de las Amarillas fue de­
cisivo para el cierre ulterior de Soto la Marina. Oficialmente, en 1763, se expidió una real cédula 
mediante la cual se prohibió la habilitación del puerto y se ordenó la destrucción de todo lo que 
estuviese construido; en 1773, la orden fue ratificada por el rey de España Carlos 111, quien pidió 
además que se procurara "aumentar los defectos y embarazos que tiene su propia construcción 
y se prohíba todo trato de embarcaciones por él, aun las menores de la expresada costa" .

47 
Ahora 

bien, en los hechos el puerto dejó de funcionar, de manera regular, pocos meses después de 

efectuada la visita de José Tienda de Cuervo. 
Con la desautorización del uso del puerto en las costas del Nuevo Santander, quedaba 

prote¡;ido el monopolio comercial determinado por los almaceneros de la ciudad de México y, 
por consiguiente, fueron asegurados los circuitos comerciales que ese grupo tenía establecidos 
en diversas provincias del noreste novohispano. Fue éste el primer duro golpe político que 
recibiera el jefe militar del Nuevo Santander; cuatro años más tarde, José de Escandón sería 

relevado del gobierno de esa provincia. 
Como es de advertir, la verdadera índole del bloqueo marítimo comercial del puerto de 

Soto la Marina fue el choque de intereses que se produjo entre los comerciantes del centro y del 
noreste novo hispano. Pese al apoyo oficial y a la formalidad que llegó a tener el establecimiento 
de un puerto en el Seno Mexicano, una vez que el proyecto económico empezó a responder a 
las expectativas de los inversionistas involucrados en la empresa, los almaceneros, para defen­
der sus privilegios mercantiles, recurrieron a las autoridades virreinales para que frenaran el 
comercio intrarregional que se había establecido durante la etapa de consolidación de las villas 
y acabaran, en su fase embrionaria, con el intercambio comercial marítimo que se pretendía 

instituir hacia el interior y el exterior de la Nueva España. 
Sin reparar por ahora si el puerto era o no a propósito para semejante iniciativa, el caso de 

la deshabilitación de Soto la Marina es un claro ejemplo de la política que, en muchas ocasiones, 
aplicó el gobierno colonial para obstaculizar cualquier iniciativa renovadora que se antepusiera 
a sus intereses o a los de ciertos grupos de poder de la Nueva España. Competencia tan desleal, 
como el incidente de los almaceneros, acabó por desalentar a todos aquellos hombres que vie­
ron la necesidad de un cambio de la estructura mercantil como parte del desarrollo económico 

de la colonia. 

... IIJid., p. 19-25. 
"Zorrilla, J>os villas ... , p. 74. 
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O ENSAYOS 

Sobre un Antiedipo o cómo el historiador mató a su madre1 

Deleuze y GuattarF combatieron las explicaciones del psicoanálisis estructuralista que atribu­
yen la salud y la enfermedad mental a la manera en que se desarrollan los fenómenos edípicos. 
Estos últimos, dicen aquéllos, no son un fiat mágico: el incesto, los sentimientos de culpa y la 
castración simbólica de Edipo son consecuencias de un orden social y se deben a una historia. 
Asimismo, no todos los seres humanos han repetido las peripecias de este descendiente de 
nobles tebanos, sino que, rebelándose ante un orden, hubo quienes vivieron de forma creativa 
o antiedfpicamente. 

Al respecto pensemos ahora en un rebelde antiedipo, el historiador, una oveja negra de la 
familia de Yocasta (el mito), e hijo de ella, que, sin que haya escondido sus orígenes y depen­
dencias, lo cual le habría resultado imposible, demostró que sus hermanos filósofos no le dieron 
importancia a cosas que realmente la tienen. Pensemos, pues, de qué manera la historia dejó 
de reconocer como autoridad inobjetable a la mitología, y en cómo, además de heredar algunos 
rastros de ésta, su madre, la mató (simbólicamente hablando) y, además, se separó de sus her­

manos. 
La pérdida de la fe. Durante siglos personajes como Homero, Hesíodo, los clásicos de la 

tragedia griega y Heródoto, por citar sólo unos nombres, se dedicaron a recoger narraciones, 
es decir, mitos, creados, en su mayoría, en las ágrafas sociedades rurales. La textura polivalente 
del bello modo de decir de estas narraciones orales quedó en una suerte de memoria escrita o 
grafía, que no relacionaba directamente al hablante y al escucha o destinatario, permitiendo de 
esta manera cierta distancia entre ellos. 

En gran parte, debido a la nueva organización de la polis/ no sólo se escribieron, sino que 
fueron cuestionadas tales historias animistas sobre personajes sobrenaturales (en el sentido de 
que desaparecen, suben a los cielos, bajan a los infiernos, o se metamorfosean en animales o co­
sas), tildándolas de fantasías. La imaginación, la facultad que las crea, empezaba a ser la loca 
de la casa, en expresión de Bias Pascal. 

Según Bertrand Russell4 fueron filósofos los primeros griegos que pusieron en duda a 
los dioses del Olimpo. Sin embargo, también los cuestionaron contemporáneamente, o casi, los 
historiadores, o, si se prefiere, los filósofos historiadores, porque ellos no creyeron o no asin­

' Este ensayo fue presentado en el IV Encuentro Nacional de Historiadores en La Trinidad, Tlaxcala. 
2 En el Anti-edipo. Capitalismo y esquizofrenia, edición ampliada (trad.), Francisco Monge, Barcelona, Paidós, 1985 (l'aidós/ 

Studios/Básica, 23). Ambos apoyan las concepciones de Foucault contra las de Lacan. 
3 Véase sobre punto C. Castoriadis, L'lnstitution Imaginaire de la Soci~t~. Parls, Le Seuil, 1975. 
• Historia de la filosofia de Occidente. También en Ensayos impopulares y en Los problemas de la filosofia . 
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tieron (tocios) los significados literales de los mitos. Nuevos caminos epistemológicos se estaban 

abriendo. 
Las narraciones míticas exigen que se les tenga fe, que se acepten y sean interpretadas al pie 

de la letra, porque una de sus principales funciones es la de religar, unir a las personas en 
comunidádes, independientemente de si su contenido es o no estrictamente religioso: mante­
ner las sociedades juntas, y a veces en un mismo orden, es uno de sus valores de uso. Ni el 
historiador ni su hermáno filósofo profesaron la indispensable fe que piden los mitos. Veamos 

cómo la abandonaron. 
El pensamiento simbólico. Una de las cualidades definitorias de la mitología, que ya regis-

traron los filósofos griegos, es su carácter simbólico, entendiendo por esto unos signos que ha­
blan ele un objeto, un hecho, o unos valores mediante convenciones que suelen consistir en una 
asociación de tipo analógico. Por ejemplo, además de las clásicas interpretaciones psicoanalí­
ticas, la historia de Sansón y Dalila expresa la obstrucción o el corte de los rayos solares, esto 
es, un eclipse; una versión antigua de Edipo también lo identificaba con una divinidad solar, 
cuyos rayos liberan a Tebas de las exhalaciones pestilentes de los pantanos, corporeizados sim­
bólicamente en la Esfinge. Para reafirmar este modo de comprender la narración mítica, en 
Edipo en Colono, Sófocles hace desaparecer a este rey en los bosques de Colono, y visto el ocaso 
desde Atenas, el sol se pone en ese sitio. Los científicos del momento, los filósofos griegos, deco­
dificaron las simbolizaciones míticas, y no sólo registraron los mitos como arcaicas fantasías, 
que ocasionalmente logran acercarse a la verdad, aunque siempre imperfectamente (Platón, 
Gorgias y Timeo, y Aristóteles, Historia antigua. Éstas son frases excesivas, comparadas con las 
exageraciones que prefieren los adolescentes en contra de sus padres durante su proceso de libe­
ración), sino que indagaron si había algunas ideas sugerentes en ese caudal de sabiduría simbo-

lizada. 
Cabe aclarar que después de sus reflexiones, frecuentemente los filósofos presocráticos re-

tomaron los conceptos míticos, pero argumentándolos en un discurso que hoy reconocemos 
como filosófico. Por ejemplo, el mito de Océano está en la base del pensamiento de Tales de 

Mileto según el cual el agua es el origen de todas las cosas. 
El pensamiento directamente referencial y los nuevos criterios de verdad. Por su parte, Heró-
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doto, padre de la historia, según título acreditado por Cicerón, forjó nuevos criterios de obje­
tividad, manteniendo una actitud crítica respecto a las tradiciones orales que él salvaguardaba: 
no consideró verdad todo lo que decían los testigos y los testimonios. Por otro lado, mantuvo 
otro principio de realidad (que, en última instancia, está formado por juicios de existencia). 
Veamos. El mito reclama que se atribuya una referencia a lo que nombra y describe. Si habla 
de un centauro, éste tiene que ser real, existir en algún lugar, aunque sea en el cielo o topos u ra­
nos. En cambio, Heródoto sólo registra el centauro como una creencia cultural que, quizás, 
agrego yo, condensa las imágenes de hombre y caballo debido a la observación precipitada de al­
guien que ha visto un hombre montado a caballo y no maneja la idea de montar. Desde ese en­
tonces el investigador de lo acontecido o historiador ya era consciente de distintas clases ele 
referencias de lo dicho, o de diferentes planos de la realidad, que no deben confundirse. Por lo 
tanto, sabía que le estaba prohibido usar deliberadamente ficciones. Se había empeñado en con­
tar lo dicho y hecho según la verdad escueta, y debía ser, según él mismo, implacable con sus 
colegas que de meditado intento contaran falsedades (Polibio). Dije de meditado intento por­
que si bien la revolución de Heródoto bajó la historia del cielo a la tierra, durante siglos estuvo 
plagada de dioses, y porque si finalmente ganaron la batalla las interpretaciones a ras del suelo, 
todavía Voltaire aseguró que la historia sagrada y la profana se hallaban en pie de igualdad. 

Aristóteles (Arte poética 9, S 1 ª, 36-52ª) resume en un párrafo los criterios de verdad de que 
estamos hablando: 

El historiador y el poeta no difieren entre sí porque el uno hable en prosa y el otro en 
verso, puesto que podrían ponerse en verso las obras de Heródoto y no serían por esto 
menos Historia de lo que son, sino que difieren por el hecho de c¡ue uno narra lo 
sucedido y el otro lo que puede suceder. Por lo cual la poesía es más filosófica y más 
elevada que la Historia, pues la poesía refiere más bien lo universal, la Historia en 
cambio lo particular. Lo universal consiste en que, a determinado tipo de hombre, 
corresponde decir y obrar determinada clase de cosa según lo verosímil y lo necesario. 
A ello aspira la poesía, aunque imponga nombres personales. Lo particular, en cambio, 
consiste en decir, por ejemplo, lo que obró Alcibíades y qué cosas padeció. 

Ciertamente que, a pesar de lo dicho, en los comienzos las implicaciones entre historia y 

verdad no fueron tan rigurosas, como queda dicho aquí, y en prueba Heródoto se atrevió a na­
rrar sueños, Tucídides inventó disputas privadas entre estadistas y Tito Livio contó sucesos ele 
siglos enteros sobre los que no había fuentes. Sin embargo, éstas eran meras licencias poéticas, 
porque Clío ya era concebida como una musa más veraz o menos fantasiosa c¡ue Melpómene. 
En otras palabras, las Historias pretenden ser mas creíbles que la Iliada. 

El historiador, escribe Schelling, no puede modificar sus materiales en aras de una presunta 
belleza artística; no debe inquietarse por la hermosura de la elocuencia cuando ésta entra en 
conflicto con la verdad, dijo siglos antes Luciano, sino que debe atenerse a esta última: "Sentí 
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animadversión por la novela histórica -<leclara O. Ranke- [ ... ], tomé la 
decisión de que en la Historia hay que evitar todo aquello que se desvíe[ ... ] 
de los transmitidos y confirmados."5 

Cuando los historiadores concibieron que su deber es no decir nada 
falso ni callar nada verdadero que haya sido importante, según la recomen­
dación ciceroniana, se empezaron a esbozar las posibilidades de la crítica 
documental. Al respecto, y teniendo como antecedentes a sus colegas grie­
gos y romanos y a Leibniz, Bernheim, Droysen, Langlois, Seignobos y 
Marrou, entre otros, han elaborado una serie de indicaciones técnicas para 
la reconstrucción histórica a partir de testimonios, en el entendido de que 
éstos dicen la verdad desde un punto de vista (y no desde otro), o la ocultan, 
o mienten, o dicen la no-verdad, que no necesariamente es mentira o en­
gaño deliberado. La critica documental señala, pues, el triunfo de la orien­
tación que aleja la historia de la literatura. 

Un ejemplo de depuración mftica. En su Ensayo sobre el gobierno civil, 

Locke nos muestra la posible depuración de mitos que, en su búsqueda de 
la verdad, realiza el historiador: los Salmos 1 S y 16 afirman que Dios entre­
gó a los hombres en propiedad el terrazgo que pudiesen labrar y segar, y 
la cantidad de ganado que pudiesen nutrir. Por eso, dice Locke, en los prin­
cipios Caín pudo hacerse de mucha tierra y dejarla en abundancia para las 
ovejas de Abe l. Por ende, la Biblia testimonia hechos político-económicos 
criticando, además, la ambición desmedida que ciertos agricultores tuvie­
ron frente a los ganaderos, y señala el trabajo como base de la propiedad. 

La importancia de la anécdota. Si bien este criterio de depuración sim­
bólica no lo manejó tan claramente Heródoto, como lo dicho aquí, él sí hi­
zo un importante descubrimiento: contrariamente a los filósofos griegos, 
que trabajaron la conceptualización como la parte fundamental de los mi­
tos, y la historia como lo anecdótico (aplicado esto al ejemplo anterior so­
bre Caín y Abe!, lo circunstancial sería unos supuestos acontecimientos 
particulares entre unos ilusorios hermanos), demostró que la historia no 
es una cadena de accidentes prescindibles, porque la supuesta anécdota 
puede referir hechos y personajes reales (o mezclas de ellos) o que exis­
tieron. 

La narración panorámica de hechos únicos. Bodino sostuvo que su labor 
no sintetizaba oratoria y elocuencia; no era una síntesis, pero sí una narra­
ción que, como la mítica, coloca los hechos en serie, del antes al después, 
y ofrece una visión panorámica de ellos. 

' En La ciencia de la historia de Frítz Wagner, traducción de Juan Brom, México, UNAM, 1959 
(Problemas Cientlfícos y Filosóficos, 9). 
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Aun cuando los historiadores hacen preguntas concretas, esbozan un amplio panorama 
como respuesta. Me explico. Para responder a sus planteamientos construyen una telaraña de 
relaciones. Esto es así porque su enfoque es sistémico: observan los sucesos como una unidad 
en que cada parte afecta y es afectada por las demás. Por lo mismo, echan mano de todas las 
teorías que puedan servirles a su propósito, entregándonos un discurso multidisciplinario. 
Siendo la madre de las ciencias del tiempo, medita sugerentemente Michel Foucault, la historia 
mantiene con éstas unos vínculos extraños.6 

Ahora bien, la historia conserva el mismo propósito de la mitología, a saber, el de descifrar 
lo que de único tuvo un acontecimiento, por ejemplo, qué tuvo la historia de Alcibíades de par­
ticular. Si se trata de la Independencia de México, su narración no enlistará abstracciones 
aplicables a cualquier proceso independentista de una metrópoli, sino que relatará e irá expli­
cando lo que pasó de 1810 a 1821 en la Nueva España. 

Así pues, las cuestiones que la historia plantea son acerca de secuencias unitarias y par­
ticulares de acontecimientos, que no pueden ser explicadas de manera abstracta, sino con des­
cripciones de tipo mítico que abundan en nombres y datos, que serían superfluos en unas expli­
caciones nómicas o legales (desde luego que es imposible que el historiador cumpla su cometido 
sin recurrir a alguna generalización explicativa; pero la estructuración de los hechos que nos 
entrega es única). 

La historia contra la indefinición temporal de los mitos. Como sucedáneos directos y obe­
dientes de los mitos, los también narrativos cuentos maravillosos sólo nos dan indicaciones 
vagas de personajes simbólicos y de la antigüedad del relato "hace mucho, mucho tiempo"; 
-"en los días en que los animales hablaban y los hombres callaban"- indicando de este mo­
do, según Mircea Eliade, la exigencia de que los hombres participen espiritualmente del tiempo 
sagrado y primordial o de los inicios. 7 

Como la indefinición temporal es grave para los historiadores, interesados en el cambio, 
a partir del Helenismo y la Edad Media éste se convirtió en algo más que un telón de fondo de 
sus textos: si su misión es explicar la unicidad o particularidad de los procesos, las diferencias 
que median entre un estado social y otro, han de ubicar en el espacio, periodizar y detectar 
ritmos de cambio, viéndose imposibilitados de plantear el tiempo como una recta sin cambios, 
como una repetición cíclica, o como el momento en que se instauró el supuestamente eterno 
orden mítico y que es registrado con la fórmula con que finalizan los cuentos de hadas: "y fueron 
felices para siempre" Fórmula ésta antihistórica aunque no antiliteraria ni antifilosófica. 
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animadversión por la novela histórica -<leclara O. Ranke- [ ... ], tomé la 
decisión de que en la Historia hay que evitar todo aquello que se desvíe[ ... ] 
de los transmitidos y confirmados."5 

Cuando los historiadores concibieron que su deber es no decir nada 
falso ni callar nada verdadero que haya sido importante, según la recomen­
dación ciceroniana, se empezaron a esbozar las posibilidades de la crítica 
documental. Al respecto, y teniendo como antecedentes a sus colegas grie­
gos y romanos y a Leibniz, Bernheim, Droysen, Langlois, Seignobos y 
Marrou, entre otros, han elaborado una serie de indicaciones técnicas para 
la reconstrucción histórica a partir de testimonios, en el entendido de que 
éstos dicen la verdad desde un punto de vista (y no desde otro), o la ocultan, 
o mienten, o dicen la no-verdad, que no necesariamente es mentira o en­
gaño deliberado. La critica documental señala, pues, el triunfo de la orien­
tación que aleja la historia de la literatura. 

Un ejemplo de depuración mftica. En su Ensayo sobre el gobierno civil, 

Locke nos muestra la posible depuración de mitos que, en su búsqueda de 
la verdad, realiza el historiador: los Salmos 1 S y 16 afirman que Dios entre­
gó a los hombres en propiedad el terrazgo que pudiesen labrar y segar, y 
la cantidad de ganado que pudiesen nutrir. Por eso, dice Locke, en los prin­
cipios Caín pudo hacerse de mucha tierra y dejarla en abundancia para las 
ovejas de Abe l. Por ende, la Biblia testimonia hechos político-económicos 
criticando, además, la ambición desmedida que ciertos agricultores tuvie­
ron frente a los ganaderos, y señala el trabajo como base de la propiedad. 

La importancia de la anécdota. Si bien este criterio de depuración sim­
bólica no lo manejó tan claramente Heródoto, como lo dicho aquí, él sí hi­
zo un importante descubrimiento: contrariamente a los filósofos griegos, 
que trabajaron la conceptualización como la parte fundamental de los mi­
tos, y la historia como lo anecdótico (aplicado esto al ejemplo anterior so­
bre Caín y Abe!, lo circunstancial sería unos supuestos acontecimientos 
particulares entre unos ilusorios hermanos), demostró que la historia no 
es una cadena de accidentes prescindibles, porque la supuesta anécdota 
puede referir hechos y personajes reales (o mezclas de ellos) o que exis­
tieron. 

La narración panorámica de hechos únicos. Bodino sostuvo que su labor 
no sintetizaba oratoria y elocuencia; no era una síntesis, pero sí una narra­
ción que, como la mítica, coloca los hechos en serie, del antes al después, 
y ofrece una visión panorámica de ellos. 

' En La ciencia de la historia de Frítz Wagner, traducción de Juan Brom, México, UNAM, 1959 
(Problemas Cientlfícos y Filosóficos, 9). 
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Aun cuando los historiadores hacen preguntas concretas, esbozan un amplio panorama 
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dientes de los mitos, los también narrativos cuentos maravillosos sólo nos dan indicaciones 
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-"en los días en que los animales hablaban y los hombres callaban"- indicando de este mo­
do, según Mircea Eliade, la exigencia de que los hombres participen espiritualmente del tiempo 
sagrado y primordial o de los inicios. 7 

Como la indefinición temporal es grave para los historiadores, interesados en el cambio, 
a partir del Helenismo y la Edad Media éste se convirtió en algo más que un telón de fondo de 
sus textos: si su misión es explicar la unicidad o particularidad de los procesos, las diferencias 
que median entre un estado social y otro, han de ubicar en el espacio, periodizar y detectar 
ritmos de cambio, viéndose imposibilitados de plantear el tiempo como una recta sin cambios, 
como una repetición cíclica, o como el momento en que se instauró el supuestamente eterno 
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